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PARTIDA 

Reacios, qmzas por demás, a · 1a enanc-iac1on de propósitos, declaracio­
nes o programas minuciosos, queríamos evitar a nuestros lectores, para que 
el tiempo lo dijera, el detall e aún somero de nuestros fines y los medi os que 
creemos más adecuados a ellos. Hoy, el interés y el comentario arnis(tKO 
formulado en interrogantes · de extrañeza que con todo respeto juzga mo ; 
impacientes más que justificados, nos obligan, en cierta manera, a expbyar­
nos sobre el particular, sat is faciendo, siqdcra en parte, s us cordiale.· de-­
mandas. 

"LAUREL, hojas de poesía '.', nació ta Córdoba como una nece, i ·a d 
vital, podría decirse, de nuestros po~tas y lógica reacción ante la ausl' nc :a 
casi absoluta de expresiones de idéntica naturaleza, sin querer adoptar con 
ello una actitud mesiánica, ingenua o ridícula. 

Nacimos para continuar una obra incondusa, paralizada, s í, des pués 
de un ag.ónico y sombrío paréntesis y a s í saludamos desde ya a todos lo.J 
los que nos han ¡ll'ecedido y a los que marchan a la par en afinidad de eé · 
píritu. Citar nombres sería caer en inevitables olvidos pero no desca rtam o3 
la posibilidad de hacerlo algún día como el más justo y merecido recuerd o. 

" LAUR E I ., hoja s de poesía", nació en c :rdoba, pero sus aspiracio­
nes -más ambiciorns-, !ce cxti€nden a represo1tar de a lgún modo y , parti­
cularmente. a torios los poetas y prov inc ia s del interior, sin host ilidad a la 
Capital Federa , antes bien facilitando el 'intercambio cultural, el conoci ­
miento y la com prcn , ión para la obra común. 

Estímulo para lo anterio·r es la convicción del trabajo si lencioso qu .! 
en todas -partes se realiza, las dificultades con que se tropieza l'n la du ra 
soledad de muchos ambientes y el valor cualitativo, moral y li te rariamente 
hablando, exi2tente en todas partes . Significarnos con ello nuestra fe en la 
obra comenzada y en el apoyo que nos creemos con derecl:o a exigir. 

Sin primacías pedantes u odiorns, nos ponernos al servicio de los poe­
tas argentinos, e, pecialmente de los pertenEcicntes a las últimas promocio­
nes reclamamos la colaboración de los con·:agrados y pedim cs p-ara ellos 
no ~ólo el respeto -palabra que se nos antoja para la interpretación de f á • 
cil suspicaeia-, sino, lo que es justo, la consideración ¡>rofunda y cordial 
que, aún con criterio, distintos u opuestos, establezca el nexo de unión im­
prescindible Entre se res de idéntica pasi.ón ¡;or la poe!c ía. 

Estéticamente eclécticos, has ta lo aceptable, sin "ismos" de escuelas 
en lo que a ia publicaci -'n de colaboraciones se refiere, con "espíritu de 
a ventura" que es de libertad, renovacié n, adelanto y descubrimiento, mode­
ra do por el ''orden" abrimos nuestras páginas a la sinceridad y la belleza. 

Por ello qui ., iéramo,; ser el receptáculo y la irradiacil n de toda vo­
cación auténti ca que, dentro de nuestras pc,s ib"lidades de espacio, encontra­
r á el eco más aus picioso. Desde Có rdoba, a lo:.; cuat ro vkntos, hemos h.echn 
nu es tra im itadC:.n. Es pera mes la re~ puesta. 
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ROMANCE DE GALLOS NOCTURNOS 

El trigo ondea en l:i !iOche, 
en la noche ca mpesina. 
Los gall os, los ro ncos g-al!os 
y el vaivén d e las es pigas. 
Qué calma. Qué transparencia. 
La brisa tan sólo brisa. 
Qué le¡ano canta un gallo. 
Qué luna de pl ata fría . 
El cie lo re111 o to, arn l. 
Alguna oveja que trisca. 
Los gallos, los roncos gallos 
tatuando la lejanía. 
La dalia gris del molino 
y el agua dicen su cuita. 
Los ga llos trazan el arco 
de sus cantos, cielo arriba. 
Relinchos breves, fugac es; 
mugid os y alg un a esqui la. 
Los ga ll os llenan su noche 
de rojas algarabías. 

Alfredo Vallini 
Para {/LAU R ELu - San Frnnri.,t1J 

POEMA 

Es pos ibl e que tenga entre sus ma nos 
donde comienza sin cesar el tiempo, 
la historia conmovida de mis horas, 
la red tornasolada de mis sueños. 

Es posible que entienda mis angus tias, 
que divida las sombras del espejo, 
que me calme en el grito de la herida 
la fre sca vend a de su pe nsa mi ento. 

V entonces se suavice su mirad a 
y su palabra humedezca a l vi ento, 
si la vida se encres pa en la pen11111bra 
cuando llu eve ta mbi én en mi recuerdo. 

Angel Mazzei 
Para ¡¡LAUREL - Buenos Aire.\ 
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TRASLADOS 

i Escriban, escriban pronto; 
díganme si aún están 
el cielo azul en su sitio, 
la montaña en su lugar! 

Mientras coyas oprimidos 
cantan agudas bagualas, 
mi corazón trashumante 
vuelve a Córdoba la llana. 

" Como yo soy otro", a veces 
tengo la cierta nostalgia 
de alguien que va, con mi nombre, 
a orillas de La Cañada. 

¡ Escriban pronto los jóvenes; 
digan si aún ven más allá 
del egoísmo casero 
y de la rosa fugaz ! 

11 

Ruedan de 1-os altos montes 
verdes, verdes cataratas. 
l os árboles se despeñan 
y sobre mí se abalan zan . 

Ríos de sa l o de estañ o 
y ríos de alegres aguas. 
Cerca del sol, el espejo 
de las lag·un as de Yala . 

Es una cuerda vibrante 
(canto y color), la Quehrac!a. 

Roza apenas la epiderm is 
de este paisaje, mi alma; 
añora siempre la g-reda 
áspera, ele otras barrancas. 

¡ Escriban, escriban pronto; 
díganme que aún están, 
el cielo azul, en su sitio, 
la montaña en su lu gar ! 

Andrés Fidalgo 
Para " LAU REL • J11 j11y 

A ANDRES FIDALGO 
QUE PREGUNTABA POR CORDOBA 

Tal como ayer, las torres colonia les 
te dirían el vuelo de la estrella, 
y el Suquía, de voces ancestrales, 
la eterna y tri ste y natura l querella. 

Tal como ayer, en mágicos portales 
la ciudad gustarías, noble y bell a; 
o, si quieres, de hierro y de cristal es, 
su nuevo rostro que en la lu z c! es tella. 

Tal como ayer, las send as otoñale's 
de acacia fina y álamos caudales, 
para buscar una do!Íente huella . .. 

Tal co mo ayer, las líricas seña les 
de la alta ;10che en un a call e, aqu éll a 
por que lloran tus versos musicales. 

Ale jandro A. Nicotra 
Par" " LAUREL" • Córdoba 
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A RAINER MARIA RILKE 

El aire sobre el río no te olvida, 
Rain er María, triste fuego oscuro, 
ni la rosa en la pérgola, ni el muro 
del Duino sobre el mar tu voz perdida. 

Muchas cosas encierra todavía 
la sombra inolvidable de tus manos 
que regresan con hábitos lejanos 
a las costas que el Wannsee te oirec:.1. 

Tu soledad se q11e¡a entre los t: 1, s 
sobre espectrcs de jóven es a mo res, 
ángel ciego en los árbo les tran quil os . 

Y el ci elo de lt1 in fancia au11 se :dviert: 
brilland o co n id énticos colores 
que e l cielo aqu el que lé v.1 11tó tu 11111 e rt ~. 

Martín Alberto Boneo 
Para 41 LAU REL" • Bueuos Aire:!,' 

SIESTA 

Bajo el parral la bochornosa siesta 
descansa del ca lor y la fatiga, 

• mientras trabaja laboriosa hormiga 
a mi exaltada ociosidad exp11csta. 

En maduro racimo se da fiesta 
avispa zumbad ora y enemiga, 
y el vi ento, a ratos, a mirar o blig:i 
nube que en la montaña se rec11.es t.l 

Y mi ocio estival ya te imagina 
por el río callado y peresozo. 
iDelicada cintura, pierna fina• 

Cómplice de mi amor, sauce frond oso 
a su sombra pagana te reclina. 
iTu beso es ll anto y afiebrad o gozo! 

Enrique Menoyo 
Para "LAUREL " • Córdoba 

■ 
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LAS HADAS 

iOh,q ué callada poses1011 del suelo! 
Tupida vaguedad, ¿q uién te devan a? 
Toca la mano, sin asir, el velo 
que desdibuja el rostro a la mañana . 

Todo el jardín es nube en mi ventana. 
Grumosa luz, desm enu zado cielo 
¡Cercanía engañosa, más lejana 
que el tangible horizonte! ¡Muro en vuelo! 

Ya una lanza del sol rasgó el velario. 
Torna el color; la fu ga de vellones 
me devuelve las formas recobradas. 

Sólo en red or del fresno solitario 
flota una tenuidad hecha ji ro1~es 
del desgarrado velo de las :i.b s. 

:Rabel Alberto Arri;!t::i: 
Para "LAUR_EL" • Bnrnos Aires 

OLEO DE HAZA 

Que fu íste hidalgo de marci al fi gura 
dicen tu frente y tu perfil severo 
y aunque el artista no pintó el acero 
~e adivina colgado en tu cintura. 

Acaso noble capa o armadura 
borró en la tela el tiempo pasajero, 
mas no pudo borrar al caballero 
que en la altivez de tu mirar perdura. 

¿ Don Juan, poeta o fraile ? ... De· la mano, 
los tres en tu abolengo castel lano: ' 
que justo a ll í, en el punto en que se mira 

confuso resto de tu man o abierta, 
se cortan líneas en la imagen muerta 
que pueden ser de cruz, espada ·o lfra ... 

Godofredo Lazcano Colodrero 
Para "LAVREL" - Córdoba 
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EL ANGEL 

Ay verde rama 
de verde verde 
ll oraq 

Ay verde ram a 
de verde verde 
c:antar! 

Ay ya le llevan 
pa abajo el sauzal! 
Ay ya le llevan 
solito a enterrar! 

Ay ve rd e rama 
de verde verde 
ll orar! 
Ay verde ra111a 
de verde verde 
cantar? 

Con flor de tuscal 
ramo le harán. 
Ay ya le llevan 
pa abajo el sa11 za l 
so lito a acosta r! 

Ay verde rama 
de verde verde 
sauzal! 
Ay verde rama 
de verde ve rd e 
ll orar! 

DIRUJO 

La vaquita miraba un lucem , 
espiaba el ciervito un benteveo, 
la cabrita bala que bala • 
y el chango silbando bichofeo. 

La vaquita miraba 1111 lu cero, 
escondía el ciervito al benteveo, 
la cabrita ba laba en el cerco, 
el chango dale dale cabeceo. 

Clementina Rosa Quenel 
Para " LAU REL" - Santiago del Estero 

11 
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FABULA DE OCTUBRE 

PRESENCIA 

Con el alba, entre ánge les guardianes, 
venciendo estrellas, cada día, vienes. 
i Qué demorada paz la de mis sienes ! 
i Qué piadosa limosna a mis afanes! 

Por senderos de bronces y azafranes, 
la pleitesía del silencio obtienes 
y en parques otoñales te de tienes 
donde el recuerdo deja sus hil vanes. 

Otra vez t11 presencia clara y pura 
pero intangible, en soledad segura . .. 
i Tan próxima y tan cierta! ... ¡Y tan lej ana? 

Así vida me das, y también muerte, 
cuando llega la luz de la mañ ana 
y yo cierro los ojos para verte. 

OTOÑO 

Con esperanza fabriqu é mi sueño 
- filigrana ele luz., ánf0ra viva - , 
en donde el alma se quedó cautiva 
puesta toda la vida en el empeño. 

Era el octubre del amor risueñ o. 
El corazón primaveral se iba 
por la mañana que la abeja liba 
y por 1111 mund o de infantil diseñ o. 

H oy, rota el ánfora y la fili grana 
destejida en su fábula de seda, 
se ha trizado el crista l de la lllañana. 

Y en la nostalgia del verdor qu e inm o la 
está el otoño. Solamente queda 
un polvo de oro por la tard e sola. 

Alberto Díaz Bagú 
/lnra "LA UREL" - Córdobn 
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POEMA 

Estaba muy triste, descendí hasta el río 
penetré descalza por la aguas quietas 
me senté en las piedras cubiertas de frí o. 

Deshojé en la orilla mi ramo de lilas 
y cayó la noche sobre mis vestidos; 
la luna empezaba a elevar su rueda 
y en los pastizales dormían los grillos. 

No tuve conciencia de aq uel auando110 
ni supe en qué parte quedaba el ca111ino, 
sólo un embeleso de noche y s il encio 
y el sabor extraño de un a11tig 11 0 vi110 . 

Estaba muy tri ste y en las alameda~ 
las hojas hacían un extraño ruido 
y en la arena blanca tendida a la oril la 
caían las perlas de un blanco rocío. 

* * * 

El álba apuntaba detrás de las sierras, 
debajo mi capa temblaba de frí o, 
las dulces estrellas perdieron su forma 
y en la madrugada te trajo el camino. 

Fira Paz Cácere s 
Para "LAUl?..EL " • Córdoba 

CRIB_A 

M ONSI EUR JAQUIN, de J osé P edronJ 
Aún con p eriodicidad de años en sus 

publicaciones, José Pedroni, maestro de 
poetas a r gentinos, sigue dándonos mue~­
tras d e a lta ca lidad lírica. 

L ej a nv ya el espaldarazo de Lugones, 
el autor de "Gracia Plena" ratifica así la 
fe que en . él pusiera , no por generosa me­
nos justa, nuestro ilustre comprovinciano. 

Con un estilo de antigua crónica ro-
manceada sin faltarle su aire de epope. 
ya, hombres, mujeres, paisaje, se decan­
tan en la ralz de su inspiración y la 
anécdota o la historia surgen melancóli­
cas o trágicas; siempre palpitantes de vi-
da y poesia. 

R espetuoso de sus ideas y tradiciones, 
dándonos ej emplo de sinceridad y señorio 
espiritual, P edroni alude en su libro de­
dicado a exaltar la ··conquista", sobre to­
d o la b oral, d e Santa Fe y particula rmen­
te de "'E speranza , s ecular" - a quien es- . 
tá d edicada la obra- la m emoria de los 
prim eros colonizadores ·'gringos" , sacrifi. 
cados hasta el h eroismo en aras de un 
futuro moral y socia l para sus hij os y el 
pais que los invitara. 

Difícil la temática, no lo es para el 
p oeta que indudablemente la siente como 
c;;sa propia y la supera -demás está d e­
c'rlo- •, s in titubeos. 

'"Monsieur Jaquln" - poeta y car¡:ún. 
tero- es para nosotros la sintesis y cul­
minación del g ran poeta ná cional, si, pe. 
ro de tierra adentro que, fi el a su mi ­
sión, la traduce en canto de denso con­
tenido humano y crista lina h ermosura 

Impecable la presentación es de edicio­
nes "E l Litoral" e impresa por la Edito­
r ia l Castelvi, valiosamente documenta da 
con folografias del archivo de Ferna ndo 
P a il le t y un dibujo de Ag ustín Zapata 
Gollán. 

A. D . B . 
"I·A LIBERTAD "REGRESO EN 
SETIE MBRE". de José B. Ca.ribaux 
En este libro, el auto r no só lo can ta 

e-! arribo dichoso d e la libertad en la p r i­
n, ,i vera de 1955; sus versos son ta m b • én 
h expr es ión de la crispada ang ustia d e 
los ·añcs sombrios. ' 'Nacimiento de la 
Goin br:-.'', s e titula, precisamente, el pri ­
n,n p oema: y, · a partir de és t e, va d cs:i-
1 !'Ollándose con exa ltado acento el tran s ­
e , rso hacia la luz, q ,·e d estella en la s 
imágenes de la "Oración a la Lib ertad" , 
enh ebrada s a modo de r osari o. 

a que sobradas delicadezas nos manifies­
t en la presencia de un cuidadoso lirico. A 
ese rigor visible, debe aten erse Caribaux ; 
silenciando, al mismo tiempo, algunas co­
nocidas voces -Neruda, García Lorca, 
P edroni-, que por momentos _ se perci­
b en junto a la suya propia. • 

De todos modos, apartando previsio­
nes que sin duda han de r ealizarse en la 
obra futura del autor, este libro es, . por 
si mismo, logrado fruto de inspiración y 
·do trabajo. Nos place agregar a estas 
consideraciones una nota más: el jugoso 
sentido idiomá tico, la captación d e lo In. 
timo peculiar de nuestra lengua, que el 
poeta r evela y que n os redime de tanto 
poema "a manera de traducción" que por 
alll leemos .. . 

A , A. N , 
ANTOL OGI A DE L A POESIA MODER tqA 
HISPANO AMERICANA (Argentina, Cu­
b a , Chile, México, P erú, Uruguay) , de 

X avler. Abril 
Editada por los bellos ~uadernos J,, . 

lio Herrera y Reissig" del TT<uguay, no 
a lcanza a ser feliz. D emasiadc mmera pa 
r a tal título, como para el le ensa y0 
apenas si resulta una seri e d< notas, deL­
iguales, sob r e algunos poeta. modernos 
d o los países d el s u btitulo. 

Aunque haga hincapié, al final de su 
intr oducción, sobre " . .. la imposibilidad 
en que me encuentr o, lejos de mis bas,es 
bibliográficas esenciales, par a emprend er 
una tarea de mayor amplitud analitica", 
no puede el autor justificar va rias lagu ­
nas y parcialidades de sus juicios. El cri­
ti co no puede ser par cia l, aunqu e pueda 
y d eba s er apas ionado. El criti co no de­
b e juzgar sólo p or s4 concepto sobre poe­
s la, sino que también tratar~ de descu­
brí r el concepto del criticado: d e otra 
manera es imposible ·conocer la pur eza y 
la d imensión total de un q uehacer poéti­
co. Cuando el critico se basa únicamen te 
en sus propios concep tos se transforma 
en dil et t a nte, en presentador, no en cons­
tructor d e poetas. As í cuand o se critica 
no pued e cond enarse lo lugareño y exal­
tar lo cosmopolita, porque ambas corrien· 
t es son accidenta les en poesla ; lo impor­
t a nte, lo esencia l, es lo humano u niver sal. 
Y esto ha s ucedido en la nota sobr e Lu­
gon es. No se puede tampoco, coloca r en 
e l •·escudo" de Baldomero F ernández Mo. 
r eno ·• ... una n1ozuela, una voz, una gui -
tarra" ... porque sencillamente se da una 
visión demasiado turlstica de un poeta 
trascendente, sobre todo en la última 
parte de s u vida. 

Sin d uda, el t ema se pres ta a l verso 
d , arrebato épico. y Ca ribaux ciertamen­
t 0 no le huye: tampoco falta la voz de 
pro(ec!a ni e l ana tema iracund o. Sin em-
l ,2 rgo, pese a qu e estas caracteristi ca s La admiración que a todos d espi erta11 
s r n peculia r es de la poesia c!vica omán - César Vallejo, el genia l buceador del a! -
t 1ca . la a utenticidad d el poeta las torna ma q ue alquila el mundo, o el cruzacto· 
oseq.uib les a la sensi bilidad moderna . Más Eguren que r escató e l s epu lcr.o d el m is-
aún, tanta es la fue r za expres iva, en cas i terio, no pu ede hacer olvidar ot r os poe-
t ,-dos los poemas, que el lector se siente tas peruanos magnlficos. Lo mejo r d el 
ll evando pág ina tras J.) ágina por sosten·uo cuaderno es la parte d edicada a los poc-
!mpulso. Milagro de las m etáforas frc · t a s uruguayos, tal ,·ez por la cercanía de 
cu entes y, sobre todo. del vig or ver bal. s us bases b ibliográficas. 

Cierto qu e en ocasio nes pera d e cxcc- Con absolut::, sincer ' da d , u n p oeta co-
s lva adjetivación: cierto t a mbién rmp a m o Xavier Abril no d ebi ó publicar este 

~------------------=------ = ·1 itrrro- :rre·bata- de contencio- t r abajo; desmer ece su obra. . 
:X:-i-g-i-bl S. T 0rl n lo c11 n l fH) P 't'V! nn,..r.i J . A. S . RB : ,!:.~i ección 110 nd!Jlere, 1ecesar/amenle, a tOs}a."c. m,-:--/ rmñd0s por loSCOtnboradoi-Cs-. - -
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SAUCES ISLEROS 

• 
Por · JUAN M. FRANCHI • 

Para " LAU REL ,, - C'órdobc, 

Yo no quiero ser árbol seco y viej~ 
tumbao vor cuaíf!_uier l1acha; 
¡ Quiero pone1· 11,i tronco al filo'el 

[rayo 
mostrando poi· la fresca quebradu:..a 
Q.Ue me sobraba savia! 

Julio Miguo, en ''Cardos y 
Estrellas>' 

Como asomando al aire para darse un 
bafio de luz, la playa emerge parejita en 
el fondo de la barranca. El río· se mue­
ve en el ''zanjón grande'' a donde lo lle­
vó el último envión que pasó rumbo al 
sur, y ya en la loma empiezan a notarse 

i ''los abandonos'' del agua que, esta vez, 
se ha obstinado en irse tan rápido como 
vino. 
-¡ Cuándo 'e sobra, cuándo ni pa'ren1e­

dio ! - Asi se escribe otro pedazo de his­
toria de la costa. 

De ese inme11s0 lago metido en miles 
de recodos y en nue,·os cursos formados 
ante el empuje del agua salida de la 
''olla'', queda un paisaje contrapuesto y 
ajado. Los sauces orilleros se han dobla­
do con sus raíces descubiertas, y apenas 
parecen sujetarse de algo que los tiene 
aún arrimados a la barranca. 

¡ Extraño destjno el suyo de represen­
tar un simbólico estandarte de t e11acidad ! 

De algunos t1-oncos salen 111anojos d e 
raicillas nacidas en el forzoso r emojón 
de la corriente y una frondosidad exu­
b erante los va uniendo entr e sí po1· lar­
gos trechos. Se diría que allí fueron 
puestos exprofeso por la n1ano de algú11 
islero. P ero 11 0 . El sauce se ha ganado 
u11 lugar prominente en la flor a vigo1·osa 
de las islas co11 sus curupíes, aromitos. 
chilcas, ceibos, paja brava y espinillos. 
Casi podría decirse que la está vencien­
do por su ené1·gido desar rollo y su es­
J) lendorosa ,•italidad. 

En pocas jornadas el satice solitario 
forma co1nt111idad )' una ran1ita quebrada 
por u11 g-o lt)e d e ,·iento da lugar a otra 
planta. }!asta el mismo 1·ío ha debido ce­
de1· a su obRtinación de levantarse en la 
loma de alg;ún banco de arena. 

El paisaj e achatado y marañoso de la 
costa virgen se va terminando. El sauce 
gana t erreno y levanta r:01.1osas fo1·n1ac.i0-
neg de muy distinta fisonomía. Donde 
dominaba aún e11 los inviernos prolong·a­
dos esa flora recia de follaje curtido y 
espinoso, que se ralea aunque sin des­
a parecc¡•. st1ele alzarse u n enjamb1·e ª" 
r :imas d es11udas co11 llt1via ele hilacha~ 

-

apagadas, que t'lloraron'' sus verdes en 
Ir, primavera. 

Una alfombra de hojas se va mezclan­
do co11 la arena hasta oscurecerla. En las 
pisadas no se nota dureza y aunque 110 
es flojedad, precisamente, lo que parece 
caracterizar a esa original argamasa, hay 
una desintegración que por momentos la 
torna muelle y suavecita. 

El tiempo la sigue transforma11do, y 
la g ramilla, apenas encuentra la consis ­
t encia necesaria, se apode1·a de esos lu­
gares y los va uniendo, en jornadas que 
muchas veces se p1"'olongan por meses y 
años, con la costa fix·me, ya asegurada 
contra el g·olpeteo incesante del agua. 

D'e a llí puede nacer una isla o prolon­
g·arse la barranca, defen-dida ta11 admira­
blemente por los sauces. Diríase que do11-
de no los hay, la costa está en constante 
pelig ro de perder las batallas periódicas 
con e '· río. 

Ade11trándose en los cursos de los 
ar1·oyos que fo1·man una extraña sinuosi­
dad e11 las jslas y que, a veces, lleg·an a 
ser· desprendimientos importantes y cau­
dalosos del curso principal, suelen pre­
sentarse paisajes jnsospechados e11 los 
cuales se confunden sauces apiñados con 
ceibos que, sin ceder al encanto de ese 
manojo si11g·ular de v~rde compacto: des­
cubren sus 1·aci1nos esmaltados a l r ojo. 
Una veg·etación de menor apostura, pero 
también acogedora y delei ta11te, forma la 
baso en el conto1·no n1ismo del torrente, 
)' aunque escaso perfun1e se pe1·cibe e11 
ese conjunto admirable que de1·1-ama qu ie­
tud y g ra11deza a la vez. los pájaros le 
})'restan su concurso melodioso y u11a in­
contenida emoción d esborda e11tr e ta11tos 
colores apretujados )' tri110s subyugan tes. 

En cada recodo qt1e las aguas ha11 ca­
, 1.ado al pasar. hay alg·o que r ecuerda a 
esto paisaje de err1ocjonantes delicias. A 
un costero, no sólo le atrae su estrecho 
contacto con el medio, tan espléndida­
n1ente dotado. El ha podido sentir nues­
tras mismas emociones, pero al mismo 
tten1po que lo fué asimilando hasta for­
ma1' con él una pP.rf e eta conjunción, de­
b ió vencer su n1isteriosa ,·lr ginidad, ._p t1es 
es lóg·ico que la 11aturaleza , empefi.ada 
consta11teme11te en seg·uir sus afanes crea-
'dores 110 se ha~1a preocupado por faci li­
ta1· el ar1·aíg·o de estos homb1·es audaces 
y·, poi· lo contrario, sP. haya mostrado rs­
c1 ui "·a a someterse dóciln1ente a st1s in1-
puls0Ll. 
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